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Santiago de Cuba. Cinco siglos de historia
Olivia Diago Izquierdo 
EDITORA Y ESCRITORA
H
A Ediciones Alqueza han de agradecer 
cuantos lectores tomen en sus manos 
Santiago de Cuba. Cinco siglos de his-
toria, por entregarles una serie de ar-
tículos que hacen posible emprender 
una travesía histórica de riqueza ini-
gualable.
Tras la presentación, dieciséis tra-
bajos debidos a la autoría de once his-
toriadores, especialistas de la Oficina 
del Conservador y de la Historiado-
ra de la Ciudad, visitan sus páginas 
hoy las nuestras  en la misma medida 
en que rindieron homenaje a la orien-
tal provincia en el medio milenio de 
su existencia, celebrado con “honor e 
hidalguía”. Para no olvidar las fechas 
históricas de aniversario cerrado en el 
pasado 2015, Elizabeth Recio Lobai-
na las relacionó al final del libro. Por 
lo tanto, durante todo ese año exis-
tió una efeméride para conmemorar y 
una conquista nueva para festejar.
Sobre la topografía, historia fun-
dacional y primeros años de la vida 
social, económica y política de la úl-
tima de las siete primeras villas, la que 
el conquistador y colonizador Diego 
Velázquez de Cuéllar fundó en 1515 a 
nombre de la Corona española se refiere 
la doctora Olga Portuondo Zúñiga, en 
su primer trabajo para este libro: 
“Fundación y primeros momentos 
de la villa Santiago Apóstol”. Luego, 
en algo más de seis páginas, recorre 
cuatro siglos de una provincia que, al 
decir de la autora, es fuente inagotable 
de historia, cultura, naturaleza y calor 
humano.
Rafael Duharte Jiménez reservó 
para esta ocasión “África en la cultura 
santiaguera”, trabajo en el que asegura 
que la vianda africana se mezcló junto 
a la indígena e hispana en la olla de 
los habitantes de la villa desde los 
primeros momentos, pues durante 
los siglos xvi, xvii y xviii, la entrada 
de negros esclavos fue constante 
para satisfacer la mano de obra en 
lavaderos de oro, hatos, corrales, es-
tancias, minas de cobre y trapiches, 
aunque también laboraron en las 
construcciones, el puerto, servicio do-
méstico y otras tareas urbanas. 
Los saberes de congos, motembos, 
carabalíes, mandingas, entre otros del 
distante continente, junto a las culturas 
francesa y haitiana de los emigrados, 
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conforman el ajiaco santiaguero; pero 
afirma Duharte que “Las huellas de 
África en la cultura material y espiritual 
de Santiago son tan profundas que 
quizás algunos puedan considerar esta 
provincia como la ciudad más ‘africana’ 
de Cuba”, aunque se aprecie en grado 
muy alto el mestizaje y sincretismo 
típico del Caribe. Ya casi al cierre de su 
trabajo, deja abierta una interesante 
pregunta, la cual merece reflexiones: 
¿Quiénes somos? 
Interesante resulta el tratamiento 
dado a la educación a partir de la 
figura de Juan Bautista Sagarra y 
Blez, santiaguero del siglo xix, quien, 
desviado de su vocación magisterial, 
estudió Derecho para cumplir con su 
padre; pero cuya inclinación a favor 
del pensamiento social y la labor 
pedagógica como transformadora del 
hombre no las abandonó jamás. “El 
amigo de los cubanos” fue el título que 
la licenciada Sandra Estévez Rivero 
prefirió para este tema, en él reclama 
la presencia de Bautista en nuestra 
historiografía pedagógica. Promover 
medios posibles para educar e instruir 
en las escuelas de la ciudad; escribir libros 
de texto como material de enseñanza 
ante la inexistencia de otros; fundar 
el asilo de las Hijas de María para las 
niñas huérfanas, pobres y desvalidas; 
crear la colección: “Librería para los 
niños cubanos”; fundar el Colegio 
Santiago para la enseñanza pri-
maria y secundaria, entre otras 
instituciones y métodos de 
aprendizaje, son ejemplos 
de su imperecedera labor.
En una obra como 
esta es imposible soslayar la 
presencia de los Maceo y Grajales. 
Acercar a los lectores a su vida 
socieconómica entre 1820 y 1868, in- 
cluyendo a modo de subtítulos “La 
vida inicial de la familia Maceo Gra- 
jales en áreas rurales de la juris-
dicción San Nicolás de Morón (1843-
1851)” y “Propiedades rurales de la 
familia en Majaguabo (1842-1868)” 
ha sido el objetivo de Juan Manuel 
Reyes Cardero. De igual manera. pre-
cisa la fecha y lugar de nacimiento 
de Marcos y Mariana, datos sobre los 
que, pese a las investigaciones que 
evidencian esta verdad histórica, aún 
se escuchan errores.
La etapa de la república (1902-1958) 
la aborda María de los Ángeles Meriño 
para dar a conocer El gobierno de la 
ciudad […] a partir de que se produjo 
la intervención norteamericana en la 
Guerra hispano-cubana iniciada en 
1895. Refiere la inexactitud de que Emilio 
Bacardí Moreau haya sido el primer 
alcalde tras concluir la dominación 
colonial, pues precisa su nombramiento 
como tal, con facultades para convocar 
la llamada Asamblea de Vecinos, el 25 
de noviembre de 1898, estructura de 
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gobierno en la que Bacardí propuso 
una serie de medidas para contener las 
heridas de la guerra, pero que apenas 
duró ocho meses. Se enfrentó a sus 
rivales políticos y renunció. Entonces se 
retomó la estructura de Ayuntamiento, 
la cual no sufrió variación con la 
instauración de la República el 20 de 
mayo de 1902. Analiza la autora que no 
se modificó esta organización hasta la 
implantación de la ley orgánica de los 
municipios en enero de 1908. Cuanto 
sucede en la dirección de la ciudad 
hasta 1958 es posible encontrar en este 
trabajo.
Zoe Sosa Borjas desarrolla el tema 
“La sublevación de los independentistas 
de color…”. Este contenido merece ser 
tratado con particular atención, dada la 
alta proporción de negros y mestizos en 
la ciudad, y el Partido Independientes 
de Color tendía a buscar sus bases de 
sustentación social en áreas como estas 
donde, además, existe una topografía 
especial y connotada trayectoria de lu-
chas patrióticas. ¡Qué decir de quienes 
pelearon a las órdenes de las bravísimas 
figuras de Antonio Maceo y Guillermón 
Moncada! 
Fueron escenarios de rebeldía ante 
la creciente discriminación racial y 
social El Caney, Palma Soriano, Son-
go-La Maya, San Luis, El Cobre; pero 
lamentablemente devinieron errores 
producto de la inmadurez política. 
También profundiza en ello y en las 
características demográficas de estas 
regiones.
Andando tras un orden cronológi-
co, llega la década de los cincuenta. “Un 
símbolo imborrable: Frank País García” 
es el nuevo trabajo de esta obra. Reynal-
do Cruz Ruiz nos lleva junto al primogé-
nito de tres hermanos, el hijo de Frank y 
Rosario. Si al hablar del siglo xix no puede 
dejar de mencionarse a Antonio Maceo, 
igual sucede en el xx con Frank País, el jo-
ven que a los quince años, porque enten-
dió que debía estudiar una carrera corta 
dadas las necesidades familiares, ingre-
só en la Escuela Normal para la forma-
ción de maestros de su ciudad natal. Fue 
aquí donde pronto asumió una postu-
ra crítica ante la situación del país. Co-
nocer su papel en las manifestaciones 
estudiantiles, en las organizaciones re- 
volucionarias, ante el asalto a los cuarte-
les Moncada y Carlos Manuel de Céspe-
des, sobre su militancia en el Movimiento 
26 de Julio, como como jefe nacional de 
Acción y Sabotaje, como organizador del 
levantamiento del 30 de noviembre de 
1956, así como su entereza en prisión has-
ta que, de nuevo en la clandestinidad, fue 
abatido por la policía batistiana, es un 
acercamiento al joven héroe que incita a 
profundizar en su vida.
El mismo autor no quiso separar 
a Frank de “…la clarinada de julio de 
1953”; y este es el tema que le da con-
tinuidad al libro. Para desarrollarlo 
se valió de dos importantes imáge-
nes que recogen, una, el momento en 
que Fidel y otros asaltantes son con-
ducidos al vivac municipal, y la otra, 
ya detenidos en la instalación militar. 
Impresionante es leer la cortina silen-
ciosa que la tiranía tendió para ocul-
tar la sangre derramada de sesentaiún 
combatientes, cuando solo murieron 
en combate cinco de ellos. Pero más 
impresionante aún es saber que por 
cada asesinado se multiplicaron los 
santiagueros dignos elevando su voz, 
prestándoles ayuda a los que estaban 
con vida y a los familiares que pron-
to acudieron, para desenmascarar a 
los verdaderos verdugos, y esclare-
cer ante el pueblo lo sucedido, inclu-
so, lo que iba ocurriendo en la prisión 
161
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
2
, 
2
0
1
6
 
y durante el juicio que se inició el 21 
de septiembre de 1953 y concluyó con 
todas sus artimañas el 16 de octubre.
Como la verdad siempre triunfa, Te-
resa González Guerra tituló su capítulo 
“El duro y largo camino de la victoria”. 
Al concluir 1958, ya existían nuevas co-
lumnas y nuevos frentes guerrilleros, 
cuyos combatientes pro-tagonizaban 
victorias cada día. Los objetivos tra-
zados cuando el asalto a los cuarteles 
Moncada y Carlos Manuel de Céspe-
des, la palabra empeñada en tiempos 
de exilio, el desembarco de los expedi-
cionarios del yate Granma, y el hecho 
de revertir lo sucedido en Alegría de 
Pío, hicieron posible que, al amanecer 
de 1959, la luz de la libertad se hiciera 
para los cubanos.
Esta vez sí se iluminó Santiago. Fidel 
y sus hombres entraron triunfantes 
a la ciudad y la Bandera de la Estrella 
Solitaria ondeó sin ataduras. Cuatro 
imágenes reviven momentos de en-
tonces e incitan a leer este pasaje de 
la historia patria y a profundizar en la 
literatura que, de entonces, ya existe.
Ha afirmado la conocida historia-
dora Olga Portuondo que la provin-
cia es también fuente inagotable de 
cultura y calor humano. A partir de 
las páginas centrales de esta obra el 
tema se vuelve protagonista. El aná-
lisis lo inicia Elizabet Recio Lobaina 
con el texto titulado “La cultura en 
Santiago de Cuba”. De la misma ma-
nera que Fernando Ortiz habla de 
mestizaje de cocinas y de mestizajes 
de culturas: india, española, africa-
na, asiática, francesa. Allí trascienden 
esas influencias en las distintas ma-
nifestaciones culturales: la pintura, 
la escultura, la danza, la música, la li-
teratura… Menciona personalidades 
del siglo xix y xx que han trascendido 
hasta nuestros días y cuyas creacio-
nes alcanzan tamaño nacional. Tra-
ta la personalidad de los nacidos en 
esta tierra como gentes muy peculia-
res dentro del territorio cubano: orgu-
llosos, hospitalarios, joviales, alegres, 
aferrados a sus tradiciones, incluso de 
rebeldía y lucha.
Su carnaval es emblemático; el son 
y el bolero nacieron en la provincia 
oriental, como hijas de este pueblo 
crecen la trova tradicional y la ex-
presión coral. Para cada una de estas 
manifestaciones existen sus eventos 
artísticos. A Santiago le pertenece el 
Santuario de la virgen de la Caridad 
del Cobre, Patrona de Cuba desde 
1916 y coronada por el papa Juan Pa-
blo II durante su visita a Cuba en 
1998. El hallazgo de la virgen es otra 
de las leyendas de la región. Los sitios 
patrimonio de la humanidad son tam-
bién sus fortalezas. Es vasta su historia 
cultural. Al conocerla, no solo por la 
literatura sino haciendo contacto con 
ella, es la incitación que nos hace la 
autora a través de este trabajo.
Un aparte merece “El carnaval […] 
su origen y resistencia”, por eso Olga 
Portuondo Zúñiga lo aborda como una 
nueva temática, que extiende desde 
que los grupos libres de color ’acredi-
tados por las autoridades eclesiásticas 
se organizaban para formar parte de 
la procesión que acompañaba al San-
tísimo con el fin de honrarlo con sus 
cantos y bailes allá por el siglo xvii, 
hasta los momentos actuales en que 
el carnaval ha requerido nuevos estu-
dios para acoger su mejor conserva-
ción. Muy interesante resulta conocer 
cómo cada grupo o clase social cele-
braba sus fiestas carnavalescas y las 
transformaciones que estas fueron su-
friendo en el decurso de los años, sin 
162
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
2
, 
2
0
1
6
 
perder su profundo origen popular ni 
lo que las hace distintas del resto de las 
festividades cubanas. Para no perder 
detalles de estas celebraciones duran-
te los siglos xviii y xix, y cómo se man-
tienen en el xx la invitación está hecha 
para recorrer la historia que la docto-
ra Portuondo recoge en estas páginas. 
Vueltos representaciones escultó-
ricas llegan a la ciudad, a modo de 
símbolo, patriotas y acontecimien-
tos de las guerras independentistas 
del siglo xix. Aida Liliana Morales Te-
jeda escribió para esta ocasión “Los 
artífices de la transformación escul-
tórica […] en la primera mitad del 
siglo xx”. En paredes, muros, pla-
cas… aparecen figuras que el pue-
blo quiere perpetuar su memoria. 
Cuando los parques y calles toma-
ron sus nombres, surgieron nuevos si-
tios para monumentos, igual sucedió 
en la majestuosidad del cementerio 
de Santa Ifigenia: a Francisco Sánchez 
Hechavarría, Francisco Vicente Agui- 
lera, José Maceo Grajales, a los anties-
clavistas, las tumbas de Emilio Bacar-
dí Moreau y del Apóstol José Martí son 
obras de infinito gusto estético. Este 
capítulo enriquece el conocimiento de 
una manifestación que no se detiene. 
La invitación queda hecha a los lecto-
res para penetrar en la historia de la es-
cultura en la hermosa ciudad oriental 
durante la primera mitad del siglo xx.
Tras introducirnos por avenidas, 
calles y vericuetos, Pedro Manuel Cas-
tro Monterrey aborda “La ciudad y sus 
títulos”; describe las condecoraciones 
y las ubica en su tiempo hasta llegar 
a las últimas, conferidas el 1.º de ene-
ro de 1984: “Heroína de la República 
de Cuba” y “Orden Antonio Maceo”, 
las cuales recogen la rica historia de 
la indómita ciudad durante los últi-
mos tres siglos. El autor precisa que 
dichos reconocimientos rinden tribu-
to no solo a una ciudad, cuna y fragua 
de personalidades de la cultura y hé-
roes que, incluso, han transcendido 
las fronteras nacionales, sino también 
a ellos, protagonistas de cuantos actos 
y gestas han sucedido.
Para no dejar de ampliar los cono-
cimientos de cuanto esta obra recoge 
sobre Santiago, luego de cinco siglos 
de fundada, el visitante y los natura-
les también encontrarán en “Los mo-
numentos nacionales de Santiago de 
Cuba”, de Aida Liliana Morales Tejeda, 
una nueva forma de mantener viva su 
historia. Hoy son cuarentaiocho sitios y 
construcciones declaradas Monumen-
to Nacional; de estos, veintitrés en la ca-
pital provincial, como prueba del valor 
patrimonial que atesora la urbe santia-
guera. Tal cifra asegura que el visitante 
deberá volver y contar con la suerte de 
encontrar a la persona hospitalaria, or-
gullosa de lo suyo, con alto sentido de 
pertenencia, que le explicará cómo lle-
gar a la casa natal del autor de “Oda al 
Niágara”, a la del Titán de Bronce o al 
humilde hogar donde Rosario vio cre-
cer y educó a Frank, Josué y Agustín; al 
Castillo del Morro o al cuartel Monca-
da… Y al indagar por su conocimien-
to más allá de la ciudad… no dejará de 
preguntarle: “¿No ha ido a El Cobre, al 
Santuario de la Patrona de Cuba?”
Por todo eso y mucho más hay que 
a gradecer a Ediciones Alqueza la edi-
ción de Santiago de Cuba. Cinco siglos 
de historia, donde un colectivo de au-
tores nos pasea por entre una historia 
y una cultura de riqueza inigualable.
